
E n el mundo actual, la coopera-
ción internacional entre ejércitos
es fundamental para afrontar las

amenazas que aparecen a nivel mun-
dial. La importancia de los intercam-
bios y ejercicios multinacionales son
elementos clave para garantizar el
éxito de las nuevas
misiones enco-
mendadas a unas
fuerzas armadas
españolas que
tienden al mayor
grado de especiali-
zación y efectivi-
dad posibles. Por
todo ello, quiero
aprovechar mi ex-
periencia personal
como graduado de
la Academia de la
Fuerza Aérea
Americana (USA-
FA) para exponer
algunos de los as-
pectos más rele-
vantes en la for-
mación de los fu-
turos oficiales de
la USAF.

El 20 de junio de
1992 comenzaba el
mayor desafío de mi corta vida mili-
tar. Mientras que España afrontaba
ese verano uno de sus mayores retos
deportivos, los Juegos Olímpicos de
Barcelona, para mí empezaba mi par-
ticular cruzada en tierras americanas.
Ser el primero es siempre duro, sobre
todo si esto incluye abandonar tu pro-
pio país con 19 años dejando la fami-
lia, los amigos y en general “tu gente”
para representar a tu país en el compe-
titivo mundo militar americano.

UN POCO DE HISTORIA

La Academia de la Fuerza Aérea
Americana está situada en Colorado
Springs. Fundada en 1954, a través
de un decreto firmado por el Presi-
dente Dwight D. Eisenhower es la

Academia más jo-
ven dentro de los
tres ejércitos de
los Estados Uni-
dos. En Junio de
1959, se graduó la
primera promo-
ción con un total
de 207 jóvenes te-
nientes. A partir
de 1964, el Presi-
dente Lyndon B.
Johnson autorizó
un aumento en el
número total de
cadetes, desde
2.530 a los 4.417
que en la actuali-
dad constituye el
máximo número
autorizado por el
Congreso. Un he-
cho relevante en
1976 fue el ingre-
so de la primera

mujer. Desde esa fecha numerosas
mujeres han desempeñado puestos de
importancia en el ejército americano
(desde astronautas hasta altos cargos
de mando).

ACCESO  A LA USAFA

Para ingresar en la USAFA es nece-
sario tener entre 17 y 22 años, ser ciu-
dadano americano (salvo en el caso de
los cadetes internacionales que consti-
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Mi experiencia en la
USAFA

CÉSAR ACEBES PUERTAS
Capitán de Aviación

La Iglesia de la Academia, construida en
1963, es uno de los monumentos arqui-
tectónicos más emblemáticos del país.

Un avión
T-3A Firefly
despegando
del aeródromo
de la Academia.
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Desde el campamento, los cadetes ponen a prueba su valor y pericia.

El equipo de fútbol americano de la USAFA consigue reunir a más de 40.000 espectado-
res en sus eventos deportivos.

Formación de cadetes
en el comienzo

de un acto militar.



tuyen como máximo el 1% del total,
es decir 40 estudiantes internacionales
repartidos en los 4 años), no estar ca-
sado ni tener hijos, haber superado
una prueba física y médica, pasar el
examen que se hace en el último año
del instituto (S.A.T) además de contar
con una nominación por parte de un
congresista que se consigue a través
del Consejo de Educación de cada es-
tado. A partir de esta base, el número
total de aspirantes seleccionados se
determina siguiendo unos porcentajes
según el número de habitantes de cada
estado americano (así, un estado como
California, con numerosa población,
dispone de más plazas que el estado

de Oregon que cuenta con menos ha-
bitantes). Para asegurar el ingreso a
las minorías, el Congreso fija en un
15% las plazas para aspirantes afro-
americanos, un 15% para hispanoame-
ricanos y un 15% para mujeres. Ade-
más, alrededor de un 5% consigue el
acceso por medio de una beca para re-
presentar a la Academia en las compe-
ticiones deportivas universitarias. Tras
este complicado puzzle, al final se lo-
gra que la Academia sea un fiel reflejo
de lo “mejor” dentro de la pluralidad
de la sociedad americana.

Durante los 4 años de la Academia,
los cadetes desarrollan un plan de

formación basado en 3 pilares funda-
mentales: educación universitaria,
formación militar y educación física.

FORMACION ACADEMICA

Cada alumno debe completar un
curriculum básico (“core classes”)
compuesto por un total de 31 asigna-
turas distribuidas en los 8 semestres
de los 4 años académicos. Además de
estas asignaturas de obligado estudio,
cada cadete puede elegir dentro de las
31 carreras universitarias que ofrece
la Academia, desde una Ingeniería
Aeronáutica como en mi caso, hasta
carreras humanísticas como Política

Internacional o Psicología. Cabe des-
tacar que la USAFA está considerada
entre las diez mejores universidades
del país en ingeniería, contando la
Academia con uno de los mejores la-
boratorios aeronáuticos del país. La
formación de los alumnos se comple-
menta con un ciclo de conferencias
donde destacadas personalidades del
mundo, como los antiguos Presiden-
tes Jimmy Carter y Gerald Ford o el
astronauta Glenn Amstrong entre
otros, contribuyen a potenciar el desa-
rrollo intelectual de los cadetes.

Al finalizar los estudios universita-
rios cada departamento académico

ofrece becas a los estudiantes más
destacados de cada carrera para com-
plementar su formación académica
con un Master en una de las universi-
dades más prestigiosas del país. De
esta forma, la Fuerza Aérea se asegu-
ra disponer de los oficiales mejor pre-
parados técnica y humanamente ga-
rantizando el éxito de sus misiones.

FORMACION MILITAR

La formación militar en la USAFA
comienza con un campamento de 35
días de duración que todos los aspi-
rantes deben superar para ser admiti-
dos dentro del Ala de cadetes. La di-
rección de las actividades recae en
los alumnos de último año, siendo su
actuación supervisada por los oficia-
les al mando de los 36 escuadrones
con que cuenta la Academia. La du-
reza del primer año, como en cual-
quier otro régimen militar del mundo,
se centra en la USAFA en el plano
psicológico. Los “nuevos” deben su-
frir la dureza de la disciplina militar
durante las 24 horas, incluso en el co-
medor donde deben mantener una
postura rígida, la vista fija en el plato
y no hablar. Esta presión se acentúa
en los estudiantes internacionales, ya
que además de tener que superar las
barreras culturales y el idioma deben
hacer frente al continuo trato intimi-
datorio por parte de algunos cadetes
que no ven con buenos ojos la pre-
sencia de extranjeros en su país.
Afortunadamente, este grupo es mi-
noritario, y tras un duro primer año el
estudiante internacional consigue el
reconocimiento y respeto merecidos.

Una de las tradiciones más arraiga-
das dentro de la Academia es la cere-
monia de imposición de las Alas de
Cadete (Proper Wings), donde los
alumnos de primer año, al finalizar el
curso y tras haber superado un último
fin de semana llamado del Infierno
(Hell Weekend), por fin reciben la
aceptación de los demás cadetes de
cursos superiores.

A partir del primer año, el entrena-
miento militar técnico se centra en los
cursos de verano y en las actividades
extraordinarias de los fines de semana.
Al terminar el año académico a finales
de mayo, cada cadete debe realizar 2
cursos de carácter militar de 3 semanas
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Foto de la entrega del diploma de aceptación a la USAFA al cadete español César Acebes.



de duración, disfrutando de un descan-
so de 3 semanas antes del comienzo
del siguiente curso a principios de
agosto. Al finalizar el primer año, to-
dos los alumnos deben superar el curso
básico de supervivencia (Basic Com-
bat Survival Training Course), más co-
nocido como S.E.R.E (Survival, Esca-
pe, Resistance and Evasion). En este
curso los cadetes, diri-
gidos por un grupo de
suboficiales de unida-
des de operaciones es-
peciales y apoyados
por estudiantes de
cursos superiores,
aprenden las técnicas
básicas de supervi-
vencia en ambiente
hostil. Este programa
es de especial impor-
tancia para los pilotos,
ya que forma parte de
un conjunto de cursos
específicos que deben
ser superados para po-
der operar en misio-
nes de combate. Cabe
destacar que los alum-
nos internacionales
realizan todos las fa-
ses del curso excepto
la parte de “Resistan-
ce” que es considera-
da como material cla-
sificado y por lo tanto
reservado para perso-
nal americano.

Dentro de la for-
mación aeronáutica,
la Academia ofrece
un entrenamiento
compuesto por un
curso de navegación
básico, curso de vue-
lo sin motor y ante-
riormente (en mi ca-
so particular) el curso
de vuelo básico en
material T-3A para
aquellos con aptitud
médica de vuelo. 

La sustitución del avión de ense-
ñanza básico T-41 Mescarelo por el
avanzado  T-3A Firefly fue una des-
graciada experiencia para la Acade-
mia. Después de unos difíciles co-
mienzos con problemas de adaptación
del nuevo avión a la elevada altitud

de Colorado (alrededor de 6,200
pies), se produjeron 3 accidentes mor-
tales en los dos primeros años. Tras
varias investigaciones, se tomó la de-
cisión de dar de baja los aviones T-
3A de la Academia a finales del año
1997. Eliminado el programa de vue-
lo básico, la Academia financia en la
actualidad la posibilidad de obtener el

título de piloto privado en uno de los
aeroclubes civiles de la ciudad de Co-
lorado Springs. Al graduarse, el cade-
te sale de la Academia con una prepa-
ración aeronáutica muy básica que
deberá desarrollar y potenciar si es se-
leccionado para realizar el curso de

vuelo UPT (Undergraduate Pilot Trai-
ning) en una de las bases aéreas que
la USAF posee para entrenar a sus fu-
turos pilotos.

FORMACION FISICA

La preparación física está íntima-
mente unida a los valores esenciales

de un buen ofi-
cial militar ame-
ricano. La Aca-
demia está re-
presentada en el
ámbito universi-
tario por unos
equipos deporti-
vos que, entre-
nando una me-
dia de 2 a 3 ho-
ras diarias,
compiten duran-
te los fines de
semana con el
resto de las uni-
versidades del
país. En la his-
toria de la Aca-
demia se han
formado depor-
tistas de elite
como famosos
jugadores de
fútbol profesio-
nal, nadadores,
gimnastas y atle-
tas olímpicos.

El programa
atlético de la
Academia es
muy diverso e
intenso. Todos
los cadetes de-
ben superar unas
pruebas físicas
semestrales con-
sistentes en un
circuito de ejer-
cicios, flexiones,
abdomina les ,
etc. junto con
una prueba de

resistencia de carrera continua de unos
2,5Km. Aquellos que no superen estas
pruebas pasan a formar parte de un
programa de entrenamiento físico in-
tensivo, con el fin de superar las prue-
bas físicas en las dos siguientes opor-
tunidades, requisito básico para seguir

573REVISTA DE AERONAUTICA Y ASTRONAUTICA /Julio-Agosto 2002

Tras cuatro años de sacrificios, los cadetes recién graduados lanzan con júbilo sus go-
rras mientras la patrulla acrobática (Thunderbirds) sobrevuela sus cabezas.



en la Academia. Cada escua-
drón, a través de su línea de
mando, es responsable de ga-
rantizar la forma física de sus
miembros y de participar en las
competiciones deportivas entre
los demás escuadrones.

EL CODIGO DEL HONOR

Quizás una de las tradiciones
más representativas y emble-
máticas del sistema militar
americano es la presencia del
estricto Código del Honor en
sus Academias Militares. El
principio del Código: ¨We will
not lie, steal or cheat, nor tole-
rate among us anyone who do-
es¨. (No mentiremos, robare-
mos ni engañaremos, ni tolera-
remos a nadie que lo haga entre
nosotros) constituye la base de
la formación ética en la Acade-
mia. Si bien el enunciado de
este principio es claro, no re-
sulta tan sencilla su aplicación,
sobre todo en un escenario
donde la interpretación perso-
nal juega un importante papel.

Para garantizar la imparciali-
dad, el jurado que se encarga de
los casos del Código del Honor
está formado por un oficial de la
Academia y 6 cadetes de cursos
superiores elegidos al azar y sin rela-
ción directa con el acusado. Durante mi
estancia en la Academia tuve la oportu-
nidad de ser jurado en una ocasión y
me impresionó el ritual y la profesiona-
lidad con que se desarrolló el juicio. La
verdad es que no es para menos, pues
del veredicto final depende la conti-
nuidad del acusado en la Academia y
no sólo eso, ya que el ser expulsado
por una “causa de honor” dificulta la
admisión en otra universidad del país.
Obviamente, el juicio es el último re-
curso, pues previamente se efectúa
una minuciosa investigación para es-
clarecer los hechos, y según el grado
de la falta, se le ofrece al inculpado la
posibilidad de reconocer su autoría re-
nunciando libremente a su estancia en
la Academia.  Los casos cuyas faltas
no sean tan graves se rigen por el régi-
men disciplinario de la Academia con
un sistema de arrestos tramitados a
través de la cadena de mando.

LABOR SOCIAL

La Academia, a través de su ofici-
na de Relaciones Públicas con repre-
sentación activa de cadetes, realiza
una serie de labores sociales de gran
reconocimiento. Desde los primeros
días, uno se da cuenta del gran lazo
de unión que existe entre los cadetes
y la sociedad. A lo largo del año, un
gran número de visitantes tiene la
oportunidad de disfrutar del magnífi-
co paisaje natural de la Academia a la
vez que asisten a los diferentes even-
tos sociales y deportivos. Mención
destacada recibe la peculiar Iglesia,
uno de los 20 monumentos más visi-
tados del país. 

Dentro de las diferentes obras so-
ciales destacan aquellas que se cen-
tran en los más necesitados. Todos
los años se celebra un Torneo de Bo-
xeo (Wing Open Boxing Cham-
pionship) con participación de los

mejores cadetes en este depor-
te. La recaudación de este
evento, al que suelen acudir
alrededor de 4.000 personas,
se dedica a obras tan impor-
tantes como financiar los cos-
tes de un trasplante de órga-
nos, ayudas para la creación
de centros de acogida a los
más necesitados, entre otras.
Además, cada escuadrón rea-
liza cada semestre un mínimo
de 2 obras sociales (visitas a
grupos de ancianos sin fami-
lia, mantenimiento de hogares
humildes...). La sociedad
aprecia enormemente la dedi-
cación social de la Academia
y se enorgullece de ella.  

CONCLUSIONES

A través de la formación
en una Academia mil i tar
americana aprendemos a
comprender mejor el sistema
militar de este país. Los in-
tercambios, aunque duros
desde el plano personal y fa-
miliar, son de un enorme va-
lor profesional para cualquier
militar. En un entorno donde
las alianzas internacionales
se imponen para garantizar la
seguridad y la paz mundial,

se hace imprescindible el trabajo
entre miembros de diferentes ejérci-
tos. Si tenemos la oportunidad de
fomentar el conocimiento mutuo
nos será mucho más sencillo operar
en misiones conjuntas bajo una
bandera común como puede ser la
de las Naciones Unidas.
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“Wing Open Boxing Championship”. Un gran sacrificio por
una noble causa.




